
n u m e r o  14. SABADO 17 DE ABRIL DE 1841, ( 5  CUARTOS.)

ESTE PERIÓDICO 

S i la E  T O B O S  I s O S  

e ó c e p to  íod  óoiU /U i^oó.

Se suscribe en Madrid, en la libre­
ría de Cuesta, en la Estranjera, 
calle^eja_jíüniera , udm. 30 , y en 

-TaniAÑéRÍJÍRA calle de las Huertas, 
núm. 35, cuarto bajo de la izquier- 
üa. En las provincias en las princi­
pales librerías y administraciones de 
Correos.

P R E C IO S

B B  S W S C M I O I O M .

Un mes en Madrid. . . . rs. 10 
En las provincias. . . . . . .  14
Un trimestre. . . . . . . . .  40

/
Las reclamaciones, comunica­

dos y anuncios se dirijirán francos 
de porte , y se insertarán á pre­
cios convencionales.

EL CAIVGRE JO
BIÁRIO POiraCO-BÜRLEm„M AIMFX DE LAHCTMlErClRCDMmAi'^^- ■

ADVERTENCIA. El homlìrè es animal de costumbre, y 
como desde el ^¿or/oso nos liemos ùcosUim- 

El excesivo número de suscriciones \̂ '̂''úo á mandar y mangonear las vergüen- 
icon que el público nos ha, favoreviclo,̂ ,̂ zas públic s , los. que debiamos oslar ar­
aos obUqa à anunciar que solo se ad- I rancaudo navos, no podemos vivir sin Icn- 
iiiitirán en lo sucesivo , desde el l5  del :j jf,- diariamente, la cola eu nombre do la 
corrienle, por haberse agotado toda ¿ a  |j libertad. Cuidado que esto-tro se dirije á
edición-de los primeros números.

Suenen clarines y cajas 
que es esta nocbe la unión 
dcl tinoso de Raí ajas 
y Paca la de Alcorcon.

Aleluya, cangrejiles lectores, aleluya. 
jNo habéis leido (os tratamos con con­
fianza , como á jente de casa) el estracto 
químico-periodístico de la célebre sesión 
fiel 13, en el congreso de oálgame Dios7 
¡Ah!!„. ¡ehü... ¡ihü... ¡oh'.!... ¡ubi!... aquello, 
era una lástima, una espiacion, una... pues, 
eso, eso.

Y querian ciertos señores que al gobier­
no se le dijese que cumpliera con su obli­
gación, pero sin que el gobierno se ofen­
diese por ende , ni se diese por entendido 
de la pulla , ni por meterse, el congreso á 
gobernador d* la ínsula barataria, ni por 
raridad ni por miedo, sino pór una pavura 
mista, do constitución y proimnciamicutm 
que hacia tiritar de fno.

zaga tenia razón , y por lo ' mismo no 'se Ib 
difrrón. El Sr. O.mza â deféndla • hi'coiisi. 
titú'ción en el veid.ideró térrétio pái lariiéfí- 
laiio , y por lo mishio lb’ dier'oíf sbs'camd'^ 
r ’rdas.dc sobe'rtiyn'x iiuits 'soberanas cülabaa. 
zas parlinnéntariás.'Eii otro t)empo y Cuandt) 
el señor 'OrózA^h 'no'ícñiá' raZoii , le iiplau»- 

; dia la 'giileríii ¡iublica. Ahói U -que la tieiié’,nadie .mas, que. á .nosotros. • -
Pues señor, tomó el señor Olózaga la ij ?sa niisma galería aplaude á lo; que im­

palabra, como quien dice de ciicinla del , püguart al séiior Olózaga. (líay algo aquí
de nuevo?' ¿H.ay algo de cslrauu? N.ida: 
iio bay mas 'que la 'ütcfna ley do Ta espia­
cion.

Ved aquí , cangrejiles Icctóreá por Jo 
que debemos alcgrariios , por lo que deben 
sonar los clarines y las cajas , porque la ley 
lie la expiación anda ,ya revoleteando sobre 
le media naranja Jel Espíritu santo.

De aquellos dcspilfarios 
vienen las trampas;
todo, morena mia, . . •
■todo se paga. •

SESION' DE AYER. "

Tienen la ventaja todas la.s Sesiones det 
congreso de prestarse tanto al ridículo, que 
no es necesario :quebrarse los cascos para 
encontrarlo ; baste decir .'riicíilamontc y 
aun de buena' fe, lo que alli [ms;p, v 'el ri­
diculo brota de por si.

banco, y su discurso fue como rosa entre 
zarza.«, como cotufa eu el golfo, como Noè 
eu medio do tanto avecbucho, como fuo.jtc 
en desierto, y como hora de acostarse en 
nocbe de novios. Lásíimu es, y lo deeimos 
de vera,«, que el buen talento del señor 

' 01ó?.aga esté sumido eu un piii'gatoiio par- 
I lamentano. Pero paciencia, Sr. D. Salusliaiio,
I es un decreto del délo , es la ley de la es- 
I piación, es aquello de que no hay plazo 
I  que no se c'impla ni deuda que no se ¡i.'- 
giie; V. S. .se lie.ic la culpa; V. S. queiia 
proiiuneiamieiito ; V.S. queria progreso rá- 

\ pido , y ya no hay mas remedio que Ira- 
: gar la pildora y decir como los reos en el 
! patíbulo « escarmentad hermanos cu cabeza 
ajena, y Dios os libre de malas compañías.» 
Lo sucedido en esa sesión fue’ lo mas ló- 
jieo y naliiral del mundo.

El Sr. Oiózaga habló bien , y por lo mis* 
j¡ mo filé esenebudo eiwi disgusta, El Sr. Oló-
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Tod^ 'Ja diüeA>iUi)4 jê tá en lu elección; 
niicslru ^ciddico es mas eslrecbo, y el ri­
dículo de sus señorías abundantes á ma­
nera de una inundación. En prueba de ello 
uo hay mas que mirar las fisonomías de los 
eoncurrentes y â risa qo las desampara un 
momento; Sabemos de un hombre devorado 
hace Ji^s ppr pcq^ndji lUqelancolia,
que ni los viajes, iii los espectáculos públi­
cos, ni los artículos del Eco, había logra- 
4p ^e^rrar ; su |P(l(j<iÍ»;p ,ha ÍSfetj^o úl- 
tisqaipqjite medifi sq^npf^ y ya
el .hpmbr,e ê  ,ol.ro,; fti Jyi < ;̂j¡ibiado 
de enfermedad, porque aquella lenta triste­
za ^uc ^  eqiisuraia, se ■oonviiitio -id secundo 
dia en una risa Con vulsiva , qne ,va siendo 
crónica , y teme íl  facilllatiyo que á lo 
mejor el pobre hombre rehienle. Le bastó 
tan solo oir un par de discursos de los qû e 
todos los dias pronuncian Muñoz Bueno y 
Collantes, payasos obligados del congreso.

La disolución de las cortes seria una 
verdadera calamidad , máitime cuando Paul 
d<!btJ inarchur'rc&ñ iu;com.pañia de un jno' 
mentó ú otro.

La curiosi(^¡ll^^^q§^|Ios djas 
meuso;jej¡jĴ io 3g;l,coÍ r̂¿Bs9jj '’ d!líSÍÍo ppf la 
mas iiiqij^ge ct«;ipjj*lad , aipsî j|o j¿e Jlsr 
con sus |̂ i(qp¡os ojos aquella preciosa colee 
cion de vichos raros y alimai;^ iny;(^qsí,-, 
miles.

La Sesión de ayer corréspóndió á-su an- 
.alto Jt\gpnas ,m?qpr 

4 ^ 19as¡ , ,.pqpto ,por ejefliplo j la? le,cl,qr;ts 
jqíiiíejijiiji!«^ d,eZ .^cíql5arLq,ga 
deciâ i q̂q. 8ycX,quPiál:d.^ld¡pqdia pcû jrj.rr 
sp̂ e ‘ ¡i^cir /“ .,{*« ,) y  el

.«i^qp^o no
jAqja,jdei ser upa ^prt^di^iff. ^gOjVoZuinjino- 
ŝp ,:y  nos dqte.q^remqs .Un Zueye ,instante

&arta>\d̂ l ''G{ingreja ■ fu, muy î madá c6̂  
vff(^e-d  Exo dfl .Qométiiio. ,

¡Quqijidísiiqp', hqrnjitqno : piúpho .nqs , nlp- 
graremos, de tj.p'e aí yceíljo de estas, cortas 
letras té halles cóñ ia qTas cprnplela salud 
que para nosotros 'tlesCá'mos y éíi compañía 
Je Eermin , de Agustín, áé' ¡Marliir y  dé 
tojos lo» tiñes y  taneSf.y de,Qilito.y .él.se- 
ñor Burriel y  demas familia, y,p,cf.sonasyquéÍ 
sean Je tu' aprecio;

¡Cuánto nos- hemos compadecido,- herma-»; 
no, de l¡¡ yjJe’.̂ Z'J fi^ilia-,en -fi^os dias an- 
gu.stiosos- que' Vamos pasando! ¡Qué peiia 

jjjftra nosotros’ y'ert'e pir. mohína y amosta­
zado í Él corazón' se nos parlq de dolor 
cada [vez qne recorJarrtws' lá' ingratitud con 
que' Frasquito »ha -pagado tuíeíi îñóy póBién»- 
siolo en calzas,priflMis coír»:(iiqüpl.jimiiOJctuno' 
jiqiqi|cio, ¡Quten lo .hqhia: iZffJiJc! ¡¡ql ,,in-
grató!

con oí jerezano Sanche?. Silva. Esto si qn'e 
tuvo que ver! 'Figúrense nuestros lectores 
á un mozitu de la tierra de Mayia ^iinti- 
ziina, platican^ encuna baiberíji y,o,u míos 
cuantos camarpas , y pendran un .yjivu tras­
lado de la gro,t,esca figura que ayer ofrecía 
á la vista de todos ,el dipqtadq gaditano. 
Habíala .contra un impaestp, y lo llamaba 
tndesenfe. ;El .pueblo y sq? j;epresentantes 
se l,e ,reían en las barbas , y él consentía 
qn .ser ,el iazme reir Je jas turbas que po­
blaban la. galería .pública , y continuaba ha­
blando en ,el -mismo lono. La esplo.ioii de 
risa fué ya un escándalo .cuando el inajilp 
qiroqunciq .estas palabras: « Es presisq que 
esos dercqhos que se pagante,o mi-tierra se 
quiten, pero pronto, pqrque íisto .es mâ  
.wrjqnle... ¿Cómo .diré yo?, (Aqui se echó 
ja mano á ja. barba y clavó los ojos en el 
techo )  me valdré de ;tipa-hipérbole, mas 
ürjente que nombrar la rcjencia. » El ma.es- 
1ro Cortina, Pascual el malagueño -y otros 
tales, han quedado eclipsados.

Ruinas interpeló al gobierno vértiendo 
á .^^qfiia qi^ qhor-

.á todo el' .ô erq ,.^,ue segmj papeeé 
b,í* feriP'''dp .jmq sqciedqd seqreta , y  cree I 
sq«ó qieligrá-sjj plaza de--fiscal del-tribunal' 
supremo. El niño sé asusta ahora de socié- 
(jades secrqZa? : .¡anjélito! o8rtlo ya está cal- ' 
zado, dijo á los republicanos que lo conta­
sen con los muertos, pero los consoló ase»» 
guráqdqles ,qpe.b,m|putizdba ,e)lp.s..

Éeep yamqs a jo  .mejor. Muñoz Bueno 
rabioso .cqu la mala pasada que aca­
ba dé hacer á los trinitarios el socarrón 
del senado , reguSó fuerteinente al gobiér- 
iip, .poiqué .en :1a cuéstioq dé rejcncia .no 
juega, muy -limpio, ,y .en; esto lo acierta.

El paje del doctor,de yaléncia hurtó el

¿Y qué me dices del valiente  ̂ honrado y 
^íz/nofa.jéneral Snoane? Bien hemos visto 
ajer q.qé su drséqrso ,.no lia ,sjdo de .tu 
agrado,-y séntiraíos en él alnia él inai'.rato 
que te ha producido.'/ Ay liérinaúo, q'iié 
mundo y qué hombres! No hubiera dicho 
mas »el SEMor jeiieral eii.favor de bis viudas 
dé .Cpinares y .epuírq . Ips .tiranos y liberti­
cidas. Lndrones, pillos, jante infayie y  
desalmada , hez y  escoria'da, la sociedad y  
otras mil lindeiÉas poV esté órden ílaniaha.á 
voz en grito', y no' ahí dónde- quiera ,'smó eii 
el sdneta sanctoruni, én’ el sautuario de fas 
j.eyés.á Zps inas.pnrps y .ardic.ines pat.TOtas.

Y ostojjlifíbp por uii hombre 
cuya honradez, fraiiqúeza v buena fé fué- 
roii siémpré pánr tí"inciiéstióuables ! /Y  to» 
do olio por. í[iié?'Porqué (fúicVen comò buc- 

aWs.y CTtpliéps befijiauos la ■Trinidad. ¡No 
parepe ,sipp ([ne,el.,(¡je}.o , ê..desploma sobre 

;íps iiiféliccs trinitarios'.
, Y á pVopódto de liniclades y trinidades. 
jhís dé saber, hermano','' qué aqui en la 
'cM.grejev.a, es.Hótr cosa' sentada- conto artí­
culo déde^ qbé’ áf fin,'aunque fu seas ló-

cuerpo como mejor pudo , pero íe ti.Segu 
dó Bravo. Sentirnos niuclio que éntre ést 
el ministro macareno, hubiese una desaz 
porque al fin S. E. habia llamado al o, 
su amigo. Ello es que Cortina manifei, 
qne él por *u parte tenia que guardar a 
el asunio de Ir rojcticia ciertas eonside- 
ci,Uttesy todos eomprendierou al instante ae 
á quien tenia que guardar esas considea- 
ciones era jil ,am^, y  Bravo ¡se jo  dZÓ á ¡n- 
lendor con algún disimulo.

»Eeiiié ,.qM‘'-'.n se .oatnuudp .fué ColJantes el 
‘-ui¡úij, que no se amUivo por »las ramas y 
dijp al .iiviC-stih^C;oîlâi)?~cmrntoc oa.,., 
¡Bueno za'l.agarda se m.ov’ió! El'presidente 
llamabii al órjeii á Cultiiutésj Góllantes'np 
hacia casOj y 5e luauteni.i ,cp sus trece, 
y lo dicho dicho ; la galería llamaba .alpr- 
deu al presidente , y daba gritos á Collan­
tes , como qiieiiéudole decir que merecia 
bien de aquella ciuJadanesca congregación. 
¡ Qué confusion , qué alboroto ! Alli nadie 
Ae.,en,te';4,ja.;,aiVUíijm ..csio» está.ocuríiendo 
siémpté.

,^l fin se leyeróji las bas*^ .p̂ probadas 
J® ) y SO; decidióqjmmbfar inme- 
la cjimisian ,jfue ha .Je decir lo 

qúe Se le ocurre acerca de 'lá salida que 
han tenido los t ié'jos.

Euéronse -adentro los diputados y nos 
quedamos todos tan .liisteS ; ul-éábq 4 e qn 
buen rato volvieron y volvió la alegría. Én- 
toiices se habló de .peticiones, »Madoz estu. 
ho graciosísimo , cuando se indignó de qne 
entrasen á desempeñar destinos con perjui­
cio de los Césiiiiles dos qité no habián.servi- 
do en una carrera. Qlvidó-se jé  que .era él 
el que hablaba , y de que su heriúano aca­
ba de ser improvisada intéiídeute, y gefe 
político.

ju;o y cpnsécúenté éií ja cúQstionj.TpAGARAS 
la liniéa rejencia,- mal que té pese , que es 
liiiilo como creer q.u.é apurarás ,basta tas 
becc.s la copa de la aniargura. Pero loque 
lio lia dejado dé caii.sar basíaiito. .estrañeza, 
os ^ue te aJminis.tj'pn la pócin,)a y ¿e.jneUm 
la patata esos buciiqs eqfiade.s que fijinaron 
■y-pi esciitaroa a Cristina cu ValcbciH.'aque­
lla célebre esposicion, para qué-admitiera 
U.mó.O'hrára éo-rejeuLes. '

l*®T,Wwo / np.b'Jí?p,arado miéii- 
tes eu aquellos parralltes (Ip Iq „¿miídcion 
qiié leyó cu el senado .-I tabula macareno? 
<fd CIO lo que ma.s i'.neraiinente sé desea 
»(decían entoijces éJla los' muy fóUonés) 
» es, sepOiru ., .tj.ue 'V.1 M. sp apótnpaue de 

:P«.act^>*'.Cu la ciencia del.go- 
»bienio ; de taléi.füs acieililados en el par- 
•.LÁsíEÑTo, para qée ie áyndén ' a íléVár ía 
.» pesada carga dé la rejencia durante la rae- 
» üor pda.d.d.e augusta hija -. esta es

ícqeyaliziHja, .que hasta pp los 
»pueblos más pcqueñq.s y que nieuus pire-. 
»ce se oiT.p.'in'de tii.s V'osá'S p'úbíi.cm j existen 
»y es tal la exijenciu respecto á este pun’-l

CRONKGA ESTRAífJÉRA.

ÍQ (d¿ sJvií.
Se trabaja con ardor jaS' fprtíilgaciis- 

. ,iies , Ppyp pbj'gto Jjap .yenjjló tpopas á 
lapapitéiZ, y para dpf Iq guarfljcieB.

^gijnperlas de )Brubelas ^  }¡3 éeustitjjj- 
(lo el gabinete , compuesto .dp pl eorije Je 

, Np-thome, el jefl.e,ra| llqjen, 
el cofldé (¡fi jBijey, Diimortier, y Vehaiís- 
fi : Jps tpps p,rimere,s ,jjcrtp,tieGéfl á ja eáji)í>-

, ra de represegtaete.s, y Ips otrps á jq ¿e 
, sgnaJdfCSi
< . L ondres 7 .dp idé.m..

É95 ifuF.PQwZe* deplpriieipoes de lor 
?álnipE#Aai> rP.sp.CG]tp á la cqesíipn Jp Jps 

hau dadp ppn,b¡qizs, y .vid;a 
al coiiiey;pip, Re.speetp atl tralado Jp Lon­
dres nada de cierto se cpiq.mbra, ppr pías

eálfiülqs y'po\ip,Í3s¡ ai fin 
la diplomacia se esplicará.

■ É9 biianém.rí» es n,ads .qgrpda-
.Mí'i 4>aminuijp las jqiUfis U\x dojp ej
a,ñ<) §QPjfiO0 libras estgrjina.s,
. R| Phinpjpp Fpdprico je  .Apslria , y  al 
íillpirA'lZ® jieri) bao reo.siido .las gppde- 

Bue.g, le? hq,b¡3 .enviado. 
fsrSPP IB® fil alfuirapte jniija su renuncia 
fi{! qqe áP Zp .ennfiejp ,1a grapiq je  eprnen»- 
(Ipdqi;, y íZ jpríqcipe qp jqa,? qqpjq Jg g«

! lialierfl,

CRONICA.; DE LAS PROVINCIAS.

. 9 de abril.
,b»J est.adp de la Hacienda replgmaba in- 

jeres y ébP,aci/i de p,irte Jel gpbZerno» Y  
núes qpe 4 falta d.e ¡;i spjigitud jp  pst.e se 
ha es.tablpcidp pn bíadtid una SQciedjud de 
e.'édi.tp y hapienda , bqenp e.s que á I3  pen- 
sura que sobre aqpe} c.qiga sp fprjie en 
d ia b la  pqrp .esta, ,jEn Jijop ge rpcpiioce 
la iiljlidad de psta psupiacjpn, y tqjps prps. 
la.ráii , si spn, út¡lps, sus aqxifjqs, La señora 
•?,W>;q,épsa .de la Rpsa , á /juipn^ln sopiedad

•lo, que la creemos ¡rrSsist.,ibley ú'n espo- 
»-Ijo .contra el cual , se estrella rio cualquier 
»gdiierno que infénfára con'trastarlii.»

■ra ves, hermano, que esto significa no 
solo la necesidad dé que la rejéiieig fuese 
inúltiple, sino también la de qué entraran 
a componerla hombres prácticos en la cien- 
cia de gobierno y oradores parlamentqrios.
'  ̂Cua'Tquiera'cri'cria entonces  ̂ como creiste 
lu, qné.el legulefo y  conVparsa querían de 
iiaeii:i lé la liuiltiplicidad de 11» rejencia, 
y ira baja han jior .ver >d frénté Je los iiego- 
fios á'Agusti’iiito , Güito ,, José'María , el 
Bi.cpRNro ú ¡otros asi esperimei'lados como 
oradores-y gobernantes. ¿ Pero quia? Tpdo 
aquello érá broma , 'bertñaiio ,. y pa'ia'britas 
<lc buena ériáliza , que tú y loS» cá'iidjdó.s 
) scnciiloies asi cófiío tú os crei.stéis desde 
liiegff. Ya verás, ya verás como le ' birceu 
tragar á Baldomero unico, ó  te estrangu­
lan si persjstes en apretar .l,os djentes pata 
00 darle entrada,

Creénos', querido lict'rnonu , por nías qué 
lo opihiori se liqllasc jencyq.lirtnda en los 
¡¡oelílos á favor de la rejencia múltiple , y |

— 3 —
ha escrito, oppts.ndplp entre sus individuos 
ba contestado eo una carta gratulatoria y 
llena de vehementes deseos de servir de al­
guna utilidad. Nosotros que conocemos á 
esta séñora, damos el parabién á la socie­
dad por tépetla pn sp seno. •

Sa/itoña 12 ídem,
 ̂Por la í.ntendencia militar se están espi- 

tliepjff Jippnpia.s á nmclias personas contra 
todas las disposiciones vijentes,' mientras 
§íinlaqd,c‘r repibé Órdenes del gobierno para 
pagar con preferencia á todo .c.uarenta mili 
duros para él ejército del Norte, que n.ol 
sabremos cpinq pagar, aunque quéden, co- 
1119 quédarán desafendidas las obligaciones 
de la provincia.

Sg preparan fieí̂ tpS por mañana, tarde y 
nopbe  ̂ en cplebiacipn de la habilitación de 
este puente, y consistirán en r'épiques, sal- 
V!I|, prooesjoneg, Tp Pepm, comida ¡lública, 
refresco rpsev.vqJp, damas, iluminaciones, 
eolietcs y fogatas,

El tiempo signé malísimo, y continúan 
los dgsíro.zps por,él cansados.

?ARgBi-PNA 10 idem, •
El ayqniamieiJto bq acordado establecer 

ocho esgpelas dp ipstrqccipn primaria,

Pontevedra ídem.
Nnpqa se La hecho el contrabando que 

•boy se hace con la sal que se estr.ae dé 
Iqs alfolies , patrocinado por los mismos em­
pleados, con la impudencia de deducirse 
asi gn los mismos documentos que espiden. 
Asi no es eslraño que esta renta , antes una 
de jas mas pingües, produzca hoy tan mez- 
quinos uigresos 7 sin que el gobierno so 
aperciba dé elioni trato de remediarlo.

A lmería 12 ídem.
Las notabilidades progresistas van bbin- 

dopapdo esta ejudad por Madrid , sin.duda 
a .calziirsg, Así lo diqoii sus mismos amigos 
que empiezan á maldecirlos tanto comò an­
tes los elojüibán. Bueno es que cojau-el fru­
té dp SUS gritos y. baza ñas.

por mas qiié sií consecución fuera el fin 
principal del gloijoso, la tragaras úiñca, 
porque las coqas han cambiado mnebp , y 
liéúes contra jí  los voIqs Jél cnerpo elec­
toral qiíc , tú has creado, conliripjidple el dp- 
'recbü (le emitir ún sufrajio que té hace,en 
el dia la maniolq, ,

Pero vamos , líerniáno nuestro , pasq.n- 
do Con tanta resignación e.stos r<alito,s dé 
amargura, que tras un dia viene otro  ̂ y 
al cabo no se lia perdido todo el fruto d® 
los trabajos seté'nibrillos. Las institucio­
nes tienen ya garandas que nadie .será oq- 
paz de violar, la constitución es una ver-r 
dad, )a ley impercf, no hay cd/nariílas, y 
los pérfidos estriuijeros no injtuycn en nues­
tros negocios. La» iiiU'uencias del di.i  ̂ ta­
les'como él miedo y Otras baratijas asi 
son iiidíjciliis' de estos reinos, y su acción 
poco puede por tanto perjudicar.

Con uno ó con tres réjeules, deséugáfia- 
t'e hermano, vamos á .ser felices y á fen- 
deriios á la bartol.i. Ya verás el hombre 
práctico en la ciencl(i..¿e gobierno v el ora~ 
daf parlamentario qiie te encajan en elj

É rratA importante.

O Jiíarqt^s ¡do Ds^jro na sesem dtt^uitt- 
ia  feiya, ji^o pyesemfé ps ó congreso que ú 
mestiop de yejenzgi érá Una cuestión do 
gogerno.

^entimus que •uuestios cajistas j báéfl puf 
ignorar el idioma .porttigués, ¿pttrqffé créje- 
jno qug los ipluistrns españoJes dcbélí jií— 
blar easteUaiíu', pusiéran ayéT en español 
las .palabras dg 3. É» que ousq r̂p? 'éserj- 
bimos en portugués como S. E. las pronun­
ció. Desde hoy deben saber, que ef señor 
Ferrer quiere dar á los pórtuguesiños Vina 
prueba de agradeciiúíé'ntey, y recordar á lo» 
españoles los servicios que en el tratado de 
la navegacló» je l jaq prestado á su 

-,hablando ? y  sonándose Jas
jVARICES ¡que iiopor,: todo en; ,j¿o.rfugues•

—Préguntába ayer un curioso aí porte­
ro del congreso, por los leones que adorna­
ban Ja eqtrada. Él portero, que comò todos 
los de su cíaáe, no tiene nada dé amable, 
apenas 'escuchaba al importuno intérpéian- 
te, a quien cou.ingl .modo Ig cónfésto, cre­
yendo que preguntaba por algún dijiutado: 
todos ̂  todos están deqtro: déjeme vd. ea 
paz,

—¿Qué tend.ria el señor Olózaga cuando 
el hénnano Escalante le enseñaba el miér­
coles en el congreso nuestro humilde perió­
dico ? A la verdad que nos asustamos al 
ver á S. E. tan hosco y tan... ¡Jesús qüé 
horror!

'—A táiito punto snbip en la ihipTOvísa»

cuerpo. Con nieno's planes gubernaíiéos que 
é.l .zanquilargo,- y meuos discursos .qpe 
Agirstinitó, îfi cuidarse muebp dé infere 
pélacio.nes ni Je jnterpelántés, ya te sen­
tará la paletilla ; y es lo peor del caso,' 
que no te dejará muy ánijiíío’ el deréch'o 
dé componer endechas ó cantór.lamentaeio- 
nes en fi! coro Je, qgaclfq ,1^
lo has querido asi,' y nosotros , por nías que 
te profesemos un arti'or entrañable, dada 
podemos hacer sino' pfrecerté de vez en cuan 
do nuestros coiisu'elos, y alguna coplita qué 
le distraiga en tus augÚsliásy tribulaciones. 
Mira hermano, qne graciosa es esta con-que 
por hoy nos dospedémos:

, Apíjfjá) lléí.l.a .jj^bept^r 
Las qnijajas y los jieiites 
Y grita que rió consléiitesy 
Única la has de tragar.
En vano es forceje.n' f '
O tragas, ó te desuella ;
Porque al fiu ha de ser ella 
Por mas que tu armes jarana,- 
De EsparleVot , dé'Luchaiia,'
De Vicloíia ó de Mordía.'
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Tììon el calor oratorio de S. E . , que derrl- 
Ló con'la nariz el tintero que tenia delan­
te, y era de ver como los diputados incli­
naban la cabeza cada vez que el orador 
volvía la suya para dar paso franco á aque­
lla trompa informe y evitar los porrazos y 
contusiones qiie de otro niodo bubieran-su- 
frido. Si el señor Ferree ha de continuar 
hablando en el congreso, y los diputados 
no han de sufrir lesión , puesto es que se 
coloque á un nivel mas alto sobre la tr i­
buna. De otro moda tendremos á cada paso 
el visible' e^ectáculo de ver rodar las pe­
lucas de algunos descuidados que por la 
distancia se crean lucra del alcance de S. E,

—  4 —

CORTES. SESION DE HOY.

CONGRESO.
Concluye la sesión de tryeVi

—El Sr. Olózaga en las cortes pasadas se 
burlaba de las condecoracienes, cruces, ban­
das ^ '*c ., llamándolas con menosprecio 
vanos relumbrones.

INTERPELACION.
Los redactores del Cangréjo, dependien­

tes , repartidores ¿!fc. ^c. '̂‘c¿, én ¿so de 
su derecho imprescriptible de interpelar y 
meterse en ío que no le importa y siguien • 
do ti ejemplo de los diputados ex-junte-

desean saber si el señor Olózaga ha
variado de opinion , y esperan que cate­
góricamente conteste si los relumbrones le 
van ya gustando, y si S. E. relumbra al­
gún tantico. Si S. E. no está preparado 
para coutesfar puede señalar dia pbrqiie 

—«4—- .'u n to  nea-u rj eflte ynopensainos dejarle.

—Un cucnlccito para el Sr, Olótága..
Peleaban cierto dia una media docena de 

asturianos, y dábanse fivertes juiuos y em­
pellones bajo un balcón donde se hallaba 
colocada la jaula de nn Loro. Él animdejo 
que .se cueia seguro en tal altura , repella 
sin- oesar.' jé/íí/'p! ¡ í / i í / a ! ' ; péro la 
jaula hubo de caer al suelo, porque e.sla- 
ba coloc.ula en falso, y entonces el Loro

El Sr. Lopez (don Joaquín) interpela al 
gobierno sobre la circulación del discurso 
de Su Siiutidad , y pregunta que medidas 
ha lomado para impedirla.

El Sr. ministro de la Gobernación  ̂ ma­
nifiesta que aunque no está presente elde 
Gracia y Justicia qUe está en los pormeno­
res de este ásiiolo , puede asegurar se han 
tomado di'sposieiones fuertes para evitar 
los maíes indicados.

■EL Si. Lopez conviene en aplazar la in­
terpelación para cuando se baile presente 
el ministro del ramo.

El Sr. Muñoz Bueno , interpela al go- 
bieiuo por no haber aun reunido á los dos 
cuerjins colejisladores para la cuestión de 
rejiucia.

El Sr. ministro de . la Gobernación ; coh- 
i testa que el gobierno ha tenido que espe- 
 ̂ rar á que en ambos cuerpos se resuelva 
i una pioposieion sobre este .:sunto.

El .Sr. González Bravoy hace nuevos car- 
03 al gobierno sobro lo mismo, pues no 

ha aprovechado el tiempo en un intervalo.
Las señuits iMuñozBueno, González Bra­

vo y mini.stio de la Gobernación rrcliHcan 
vanos hechos, c.specialmente ei. úilimo so­
bre haber, nicho qui' tenia nerechos qiie 
respetar y deberes que cumplid en este 
asunto.
 ̂ E,i Sr. CollanieSj llamado varias veces al 

i orden por el pi e.sidenle, d̂ite (jue elm i- 
. nislei lo sc .ha in lei es-ano en la inHeslad le-i ; . , . .  . .  I , .  I ,  . . .  , * .jislaliva, y le hace cargo sobie lo misino.

que se veia en inminente peligro de- sei
estrujado por los contendientes , gritaba á

Habiendo contestado el señor iriiiiislro 
de Estado, que el gobierno ha pedido un 
bilí para ef solo he. bo en que se ha esce- 
diJo, acornó el congreso pasara d otro
a^uiitp.

Se lee la comunicación dcl senado sobre 
las bases que ha adoptado para nonibiar 
la rejeocia, pasa á las secciones que se rcu- 

i lien en el momento, y se suspende la se- 
' sion. ■ , -
, Abierta de nuevo, lo admiten varios di- 
i putados, y se aprueban varios dictámenes

mss no poder ■; ; Bios os ponga en paz\ 
¡ Dios OS ponga en paz ! Si el Sr. Olózaga
tuviera las narices del autor de la monj.,
alférez ya no le faltaba nada para que la 
semejanza con el Loro del cuento fuera per­
fecta.

—Me veo en el coni'prómìsò , decía el 
señor Beierra, de tener que tratar materias 
que uo entiendo; y le echaba la:culpa de 
e5to á la ausencia del Sr. ministro de Ha­
cienda. La culpa de semejante coutpromiso 
no podía tenerla el ministro ausente, sino 
el que hallándose presente, no sabe loque 
el otro lio calla cuando debe. .Si á la sa­
zón se hubieran ventilado materias propias 
de! ramo de S. E., entonces si ie admitiría­
mos el que dijese qüe se veia comprometido 
á hablar 'de lo que ignoraba.

Presidencia del Sr. Arguelles.
Abierta á la una, se lee y aprueba el ac­

ta dej lafanteriór.
Se leed la lista de las peticiones pre»en- 

tadas al congreso en la piesente semana 
desde el número 31 basta el 55 y pasaa 
á la comisión.

Se da cuenta de varios espedientes que 
no pudimos entender á causa del modo par- 
ticular de leer que tiene el señor secreta­
rio Otero , y  quedan sobre la mesa.

Enlraii, juran y  touian^asientOj tres se­
ñóles diputados.

El Sr. miñisiro de Gracia y  Justicia ma­
nifiesta que el gobierno está pronto á con­
testar á la interpelación que ledirijió|el se­
ñor López , cuando se halle presente:

Orden del dia.
Discusión del dictamen sóbrenla cesantía 

de los ministros.
Artículo IS. Los destinos de ministros 

serán considerados en adelante en comisión. 
2! Esta comisión no da órden á cesantía ni 
á otro haber que el que corresponda al mi­
nistro por el empleo de mayor clase que 
antes hulla desempeñado. 3. ”  Los que tea- 
gan derecho á cesantía, la obtendrían con 
los descuentos correspondientes como los 
demas empleados. 42 Se arreglarán al ar¿ 
tieulo segundo para las cbisifieacioncs. 5. ® ' 
Los qiic sean iiiinislios lindrán derecho á 
volver á ocupar los deslinos que cjcrciaa 
antes de serlo.

El Sr. vWnraoa, cree que el provecto pri­
va á li.s que h.iii sido ministros, de la re­
compensa y pi emio que merecen , y se dan ; 
a los que trabajan por el bien del estado.

El Sr. Paz Garda, (coiiio de la coral- : 
sion) contesta que desde 836 et> todas las 
lejislaturas se ha propuesto esta cuestión sin : 
que jaiñás haya entrado en discusión, apesar : 
de que razones de economía y de jusliciá 
aconsejan desterrar este abuso, pues es es- | 
caudaloso qué un ministro de un mes, ó \ 
que halla la desgracia de la nación, se re- , 
tire a disfrutar treinta ó cnatenta mil rea­
las de cesantía, que no tienen beneme'iifóí 
militares; y que no se les deja sin premio 
puesto que la comisión propone que gocen 
la cesaiilía de su anterior destino.

sübie actas. Pasó al gobierno una petición
del ay uiitainienlo de Montalban, sobre dis­
pensa de contiilmcioiies, después de un le­
ve debate entre el señor Bui riel y minis­
tro de Hacienda.

Después de haber hablado los seftores
il, Muñoz y Madoz sobre una petición 

paia que se baga una ley sobre nombra- I miento y separación de empleados, se sus- 
! pende la disensión ha.sta quela comisión 
este i'e acuerdo. Se lee una petición sobre 
el traje que debe usar el clero, que no 
lle?a á discutirse.

Dase cuenta del nombramiento del se- 
(don Joaqiiin) para presidente 

y dül señor González Bravo para secreta­
rio de la comisión para el uombrainieuto 
clt* íujeijcia.

Mañana se disnitirá el dici àmen sobre 
el 4 por 100 del clero. Se levantó Ja se- 
51011 a las ciuco»

El Sr. 5. Miguel d ice que si el proyecto , 
redujera á privar de las cesantías á los

ministros, le apioliaria quizá por no decir 
que se oponía al clamor general , pero co- 

el proyecto envuelve ciertas coiisideia- 
Clones y disposiciones contrarias á lodos los 
buenos principios de administración , no 
P'iede menos de lev.iiitar su voz contra el, 
aunque se atribuya á |motivos personales; 
cree que todos los empleos que dá el go­
bierno pueden considerarse como en comi­
sión , porque asi se pueden apreciar todos 
los empleos que uo duran ; y keudo asi, no 
le parece justo considerar a] hombre del 
gobierno, ul lepresenlante de la corona, co­
mo un simple empleado en comisión.

Al entrar nuestro iiúiiiero eii prensa, em­
pieza á . liublar el señor Gomez Acebo.
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